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ESPECIALMENTE llama-
tivo es el caso de Jenn
Díaz, que con sólo

veintidós años ha publicado la
novela “Belfondo”, de la que
se ha dicho que tiene un cier-
to aire de realismo mágico. La
propia autora busca una ex-
plicación al rápido auge de
una nueva literatura femenina
y joven: “antes había muchos
más círculos literarios en los
que participaban sólo hom-
bres, pero a pesar de ello ha-
bía mujeres que se colaron,
como Carmen Martín Gaite 
o Ana María Matute. Ya era
hora de que las mujeres, y las
más las jóvenes, ocupáramos

nuestro lugar. Creo que las
mujeres hemos creído por fin
que podemos hacerlo y lo es-
tamos demostrando”.

Virginia C. Aguilera, con
apenas treinta años y sin ha-
ber publicado nada anterior-
mente, ha ganado en el espa-
cio de tres meses dos
premios literarios importan-
tes. “He tenido la fortuna de
ganar el Premio Casino de
Mieres y además, al poco
tiempo, obtener con mi se-
gunda novela el Premio de
Novela Juan Pablo Forner.
Ambos son certámenes de
una trayectoria muy presti-
giosa y entre sus ganadores

se encuentran varios autores
de gran reconocimiento. Re-
cibir estos premios ha su-
puesto una gran satisfacción.
Por ahora se ha publicado só-
lo el libro ganador del premio
de Mieres, Elena Kín. Mi per-
sonaje principal es una mujer
extraña que sufre como mal-
dición el tener un poder de
seducción tan extraordinario
que ejerce un incontrolable
ascendiente sobre los hom-
bres que la rodean y que son
capaces de hacer cualquier
cosa por poseerla. Sufre unos
episodios tan terribles de
acoso que decide recluirse en
un convento. Pero a pesar de

su aislamiento, incluso en el
convento tendrá que sufrir la
pasión masculina desenfre-
nada. A pesar de ello es una
mujer fuerte y capaz de so-
breponerse al horror. Hay
cierto grado de intriga, aun-
que no llega a ser un thriller.
Tiene también un cierto com-
ponente erótico, pero tratado
con elegancia.”

Los premios como
escaparate
Sara García Perate es otro ca-
so de autora joven que se da
a conocer por medio de un
premio al ganar la primera
edición del Premio de Novela
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Escritoras como Cristina Fallarás, Jenn Díaz, Virginia C. Aguilera, Sara García Perate, Noemí Sabugal, María Zaragoza son
la punta de lanza de una nueva oleada de jóvenes autoras que han llegado a la literatura creada en español con el fin de
quedarse largo tiempo. Traen planteamientos nuevos, otras formas literarias y no necesitan ser autobiográficas. Desde la
novela negra hasta el realismo mágico, sus propuestas renuevan el panorama literario español.

Cada año
aparecen
nuevas
escritoras,
dispuestas a
quedarse su
parte de la tarta
de la gloria
literaria

LA NUEVA OLEADA DE
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Breve Oscar Wilde con su no-
vela Empezó en Portobello
Road. Sara afirma que “las
mujeres leemos mucho más
que los hombres, ponemos
muchas menos excusas para
para abrirnos a nuevas for-
mas de pensar y eso se nota
a la hora de escribir”. De su
novela Empezó en Portobello
Road asegura que “la deci-
sión de desarrollar la historia
en Londres se debe a que es
una ciudad que conozco muy
bien y en concreto estoy ena-
morada del mercadillo en el
que comienza la acción. Los
lugares que describo me re-
sultan muy familiares y me
ha servido para hacer una

crítica sobre los modernos
sistemas de desarrollar el te-
rrorismo, que es algo que me
parece que va a seguir estan-
do de actualidad”.

Cristina Fallarás lleva dos
años en lo más alto, fue fina-
lista del premio Dashiell
Hammett de novela negra
2010 con Así murió el poeta
Guadalupe y en 2011 ha ga-
nado dos premios consecuti-
vos: con Las niñas perdidas
obtuvo el Premio L'H Confi-
dencial de novela negra 2011
y el premio del director de la
Semana negra de Gijón y con
Últimos días en el Puesto del
Este ha ganado el Premio
Ciudad de Barbastro de No-
vela Breve 2011. Además de
su carrera como escritora y
como columnista en El Mun-
do se ha convertido en em-
presaria literaria con el pro-
yecto sigueleyendo.com, en
el que vende libros digitales
de 30 a 60 páginas por un
euro o dos. “Tenemos que
poner a funcionar los libros
por la Red. Gracias a internet
podemos encontrar libros que
estaban descatalogados, que
sólo se podían buscar en li-
brerías de viejo o yendo al ex-
tranjero. Gracias a la Red
puedes tenerlos o editar li-
bros de 30 o 40 páginas que
no podrían publicarse en pa-
pel. Pensé que poniendo los
libros a uno o dos euros la
gente sí los compraría. Y,
efectivamente, funciona.”

Entre las jóvenes autoras
publicadas por Cristina Falla-
rás se encuentran María Za-
ragoza o Noemí Sabugal, es-
critora y periodista leonesa,
una de las autoras publicadas
por Sigue leyendo en su Co-
lección de bichos. La perio-

dista, que ha trabajado en el
diario El Mundo-La Crónica
de León, el semanario Inter-
viú y es ganadora del Premio
de Periodismo Castilla y León,
ve con total normalidad esta
afluencia de mujeres jóvenes
a la primera plana literaria,
quizá porque en prensa es un
proceso que ya lleva déca-
das. Con su segunda novela,
Al acecho, ha ganado el Pre-
mio Felipe Trigo. Y ha elegido
para esta obra un tema com-
plejo. “Esta novela ha sido
más complicada y dolorosa
de escribir que la anterior por
el tema que trata, los últimos
meses de la Segunda Repú-
blica. Empieza en marzo de
1936, después de las eleccio-
nes en las que gana el Frente
Popular, y se centra en Ma-
drid, la ciudad en la que se
cuecen todos los problemas
de la época. Mi novela llega
hasta los últimos meses de
gobierno de la República,
hasta el golpe de Estado mili-
tar. Una época terrible.”

María Zaragoza, nacida
en 1982, antes de cumplir
los 30 años, ganó con su no-
vela Dicen que estás muerta
el Premio Ateneo Joven de
Sevilla y unos meses des-
pués se ha impuesto en el
premio Ateneo de Valladolid
con la novela Los alemanes
se vuelan la cabeza por
amor. La escritora, que ante-
riormente había publicado tí-
tulos como Cuna de cuervos
o Tiempos gemelos, vivió un
“Día de la Mujer Trabajadora”
bastante especial. “Sí, por-
que el Instituto de la Mujer y
la Junta de Comunidades de
Castilla-La Mancha decidie-
ron hacerme un reconoci-
miento por mi trabajo a favor

de la igualdad entre hombres
y mujeres. Supongo que será
porque me dedico a un oficio,
el de la literatura, en el que
aún participan muchos más
hombres que mujeres. Pero
no califico la literatura en
grupos; no creo en literatura
masculina y femenina, sino
en la literatura.”

Nombres para recordar 
Junto a las escritoras reseña-
das en este reportaje cabe
mencionar a otras autoras
quizá no tan conocidas pero
sin duda interesantes. La jo-
ven escritora de origen ma-
rroquí Najat El Hachmi, que
lleva viviendo en España
veinte de sus veintiocho años,
y ha obtenido el premio Ra-
món Llull con una novela so-
bre la violencia doméstica. La
escritora rumana afincada en
Andalucía desde hace cator-
ce años Ioana Gruia ha gana-
do el certamen Andalucía Jo-
ven de Poesía del IAJ con el
poemario El sol en la fruta.
Junto a ellas destacan otras
autoras, en algunos casos
también de origen no espa-
ñol, como Violeta Sáez,
Twiggy Hirota o Leticia Sán-
chez Ruiz, ganadora del pre-
mio Ateneo Joven de Sevilla
con su novela La calle La Lu-
na. Licenciada en Ciencias de
la Información, esta ovetense
ya ganó con su relato El pre-
cio del tiempo el certamen
Tétrada Literaria y el Premio
Emilio Alarcos Llorach por la
novela Los libros luciérnaga.
En todo caso, no son nom-
bres definitivos, cada año
aparecen nuevas escritoras,
dispuestas a quedarse su
parte de la tarta de la gloria li-
teraria. ■

Virginia C. Aguilera, con apenas treinta años y sin haber publicado nada
anteriormente, ha ganado en tres meses dos premios literarios importantes

Jenn Díaz, con sólo veintidós años, ha publicado la novela Belfondo,
de la que se ha dicho que tiene un cierto aire de realismo mágico


